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En este trabajo consideramos los cuerpos como productores individuales, sociales 
y simbólicos de discursos sobre la identidad. Mediante la exploración de las rela-
ciones entre los cuerpos, los significados de género y la sexualidad, queremos ver 
los valores y significados de género que se asocian hoy a los cuerpos femeninos y 
estudiar qué categorías funcionan como referentes en la configuración e interpre-
tación de los cuerpos y en la conceptualización de la belleza y la sensualidad fe-
meninas actuales. Para ello hemos utilizado una galería de imágenes de mujeres 
extraídas  de revistas  comerciales  que  utilizamos  como elementos  de evocación 
para obtener narrativas sobre ellas. Las narrativas de las mujeres muestran un dis-
curso entremezclado de nociones tradicionales y no tradicionales sobre los cuer-
pos y las sexualidades femeninas que ilustran cómo hoy se construye, performa e 
interpreta el género en su relación con la corporalidad, la sexualidad y los cánones 
de belleza.
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In this work we consider that bodies are individual, social and symbolic producers  
of discourses about identity. Through the exploration of the connections between 
bodies, gender meanings and sexualities, we aim to unveil the values and mean-
ings of gender that we associate to feminine bodies; we also aim to analyze the 
referential categories for the configuration and interpretation of bodies and for 
our understandings of women's beauty and sensuality. For that purpose, we have 
used a gallery of images depicting women taken from different magazines. We use 
that gallery to elicit narratives on the images. The narratives we have worked with 
show that women's discourses are now merging traditional and non-traditional 
ideas about feminine bodies and sexualities that illustrate the way how we build, 
perform and interpret gender in its relation to embodiment, sexuality, and beauty 
canons.
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Introducción
Nuestros cuerpos, la materialidad en que nos constituimos como seres humanos, no 
son sólo materia: con ellos y mediante ellos, producimos discursos sobre quiénes so-
mos y como nos re-presentamos. Estos discursos son a la vez individuales, sociales y 
simbólicos y afectan a nuestra posición en el mundo social. En este trabajo queremos 
explorar cómo se relaciona el cuerpo, esa materialidad que trasciende lo material y que 
es a la vez, objeto y sujeto, con el género y cómo la sexualidad atraviesa esa relación y 
la modula, (re)produciendo modelos de belleza. Nuestro objetivo es explorar qué cate-
gorías se ponen en juego para la interpretación de cuerpos concretos —qué elementos 
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se destacan en esos cuerpos— y ponerlas en relación con los imaginarios sociales sobre 
el género y la sexualidad. Con ello, analizaremos los códigos discursivos y las conven-
ciones mediante las que el género se vehicula corporalmente, unos códigos que, como 
se desprende de las narrativas de las informantes, tienen estrechos nexos con los ima-
ginarios sobre lo que se considera bello.
La tecnología de la sexualización (new technology of sexiness), tal como la expresa 
Hilary Radner (1999), afirma que los discursos de género son más importantes para la 
construcción de lo atractivo y lo deseable que el conocimiento sexual y la práctica se-
xual. Cuanto más nos acercamos a los ideales de género, mayor valor social tienen 
nuestros cuerpos.  Por eso,  las mujeres “trabajamos duramente” para conseguir que 
nuestros cuerpos estén modelados conforme a los cánones corporales establecidos y 
aceptados mayoritariamente. Las representaciones sobre el cuerpo siguen patrones ba-
sados en significados y representaciones corporales de la cultura popular,  es decir, 
aquella  producida por los medios  de comunicación y de consumo masivo (Radner, 
1999; Valdivia, 1997) que funcionan como modelos a seguir.
La creciente  sexualización de las  sociedades  occidentales  (Attwood,  2009;  Gill, 
2003; 2008; Jeffreys, 2005; Paasonen, Nikunen y Saarenmaa, 2007) y la emergencia y la 
visibilidad de sexualidades no hegemónicas han podido dar lugar a nuevos imaginarios 
sociales sobre los géneros y los cuerpos —cuerpos neutrales, musculosos, butch, trans-
gender y/o asexuales— distintos de los tradicionalmente considerados como cuerpos 
atractivos y/o bellos de mujer. ¿Son estos nuevos modelos disponibles de belleza reco-
nocidos por las mujeres? ¿Cómo son valorados e interpretados? ¿Implican cierto cam-
bio y agencia de las mujeres sobre el modo en que entendemos la belleza? ¿Los actua-
les cánones de belleza permiten la construcción de nuevas posibilidades de género y/o 
sexualidad femenina o, por el contrario, reafirman los cánones tradicionales del pasa-
do? ¿Se ha roto la vinculación de los ideales de belleza con el binarismo de género?
Con este trabajo queremos contribuir a los estudios sobre las relaciones entre gé-
nero, sexualidad y cuerpo mediante la exploración de distintos modelos de belleza fe-
menina y el análisis de su interpretación y valoración por parte de las mujeres. Nos in-
teresa analizar los significados y valores que las mujeres participantes asocian a las 
mujeres, unos significados que pueden romper con los cánones de belleza más recono-
cibles y con las sexualidades más tradicionales. Consideramos que las mujeres actuales 
pueden generar “nuevos” marcos interpretativos relacionados con “nuevas” identida-
des de género y que estos marcos de referencia pueden trascender los binarismos de 
género y la mirada masculina y heteropatriarcal.
2
Begonya Enguix Grau; Ana María González Ramos
Cuerpos, Géneros, Sexualidades e Identidades 
Femeninas
Género y cuerpo son indisociables el uno del otro, constituyéndose mutuamente como 
materialidades discursivas, creando un yo con un género incorporado (embodied) que 
se alimenta tanto de la propia subjetividad (generizada) como de las interacciones so-
ciales y la imagen sobre los otros y de los otros sobre nosotros. Según Chris Shilling 
(1993), la posmodernidad trajo una creciente individualización del cuerpo, privatizan-
do sus significados. El cuerpo como materia (body matters) y discurso, el género como 
discurso social encarnado en el cuerpo y sus experiencias y prácticas son depositarios 
de valores simbólicos y fuente de capital simbólico, no sólo por lo que el cuerpo puede  
hacer, sino por cómo se  presenta socialmente (Bourdieu, 1997; Gill, 2003). Chris Shi-
lling (2005 p. 2) afirma que esta presentación, nuestro yo visible (visible self), es un ele-
mento fundamental para la constitución de nuestra subjetividad e identidad y para la 
constitución del estatus social, interseccionándose con el grupo étnico y la clase social 
(Gill, 2007). Por ello, la apariencia del cuerpo y su mayor o menor distancia de los cá-
nones normativos de género y belleza afectan tanto a la construcción del yo como a 
sus relaciones sociales, y tiene una lectura en términos de poder, como afirman Kim 
Johnson y Sharron Lennon (1999).
Existe una clara conexión entre nuestros ideales sobre los cuerpos y las identida-
des de género, y el consumo (Featherstone, 1982; Giddens, 1994; Turner, 1984; Valdivia, 
1997).  Nuestros  cuerpos  se  re-presentan socialmente  conjuntamente  con  artefactos 
simbólicos  como el  vestido,  el  peinado,  el  maquillaje  y  otros  complementos.  Estos 
“artefactos” co-construyen una imagen corporal que puede ser leída claramente en tér-
minos de poder y estatus social. Es más, la tendencia a adoptar re-presentaciones cer-
canas a la normatividad hetero-hegemónica es claramente un efecto de lo que Foucault 
llamó “biopoder”, un poder que se asienta sobre “tecnologías del yo” (Foucault, 1984;  
1991). Angharad Valdivia (1997) en su estudio sobre la línea de lencería Victoria's Se-
cret ha analizado cómo las imágenes fotográficas de los catálogos de venta de prendas 
de vestir representan mujeres de las clases sociales medias para favorecer la identifica-
ción de lectoras y potenciales consumidoras. En las imágenes aparecen con una pose 
reclinada, las piernas cruzadas insinuando cierto nivel de sensualidad y acompañadas 
de complementos de alta calidad que evocan cierto poder económico. Estas mujeres 
transmiten el valor de la opulencia y el placer de quien espera a sus invitados relajada-
mente, seguras de su posición social (Valdivia, 1997, p. 239).
La importancia de nuestra apariencia y desempeño corporal (performance) se rela-
ciona tanto con la creciente sexualización de las sociedades occidentales (Attwood, 
2009; Paasonen et al., 2007) como con la objetificación de los cuerpos. Aunque este 
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proceso afecta a hombres y mujeres, existen diferencias de género importantes en el 
modo cómo los cuerpos de unos y otras se objetifican. En el caso de las mujeres, para 
la construcción del estatus “físico” y social de los cuerpos femeninos, continúa siendo 
fundamental la importancia de la mirada masculina construyéndose desde lo mascu-
lino unos cánones de género, cuerpo, belleza y atractivo que son mayoritariamente 
mostrados por la cultura popular y que son interiorizados y reproducidos por las mu-
jeres. En el caso de los hombres, los cuerpos masculinos se constituyen como objetos 
fundamentalmente para otros hombres por la posibilidad actual de una mirada generi-
zada y sexualizada de los hombres sobre los hombres (Schroeder y Zwick, 2004), favo-
recida por la visibilidad de nuevas formas de homoerotismo y sexualidad.
Puesto que los estereotipos de género son bastante estables, ciertas “apariencias” 
o actitudes que se asocian con la masculinidad (determinación, músculo, rudeza, fuer-
za, agresividad) son interpretadas como “masculinizantes” en las mujeres (Bianciotti, 
2011, p. 81; Bourdieu, 1997). El cuerpo, el comportamiento, la actitud, la forma de pre-
sentarse, son leídas socialmente en clave de género y siguen parámetros generizados a 
partir de nuestro cuerpo (Francis, 2008, p. 215; Howson, 2005).
Los cuerpos, que reproducen o resisten los cánones normativos (estereotípicos), y 
las identidades cosidas a ellos, se conectan fuertemente con la sexualidad: “el género 
informa a la sexualidad; la sexualidad confirma el género” (Fracher y Limmel, en Roh-
linger, 2002, p. 62). Nuestros cuerpos son sujeto y objeto de nociones generizadas y se-
xualizadas mediadas por la cultura popular (medios de comunicación y prácticas de 
consumo). Lo sexual es una parte fundamental de la construcción del sujeto posmo-
derno (cf. Bordo, 2001; Butler, 1993; Grosz, 1994; List, 2005, entre otras). La materiali -
dad de los cuerpos que no sólo tenemos, sino que somos, se construye como base de 
nuestras identidades, como nexo con lo inmaterial y como elemento de valoración mo-
ral. Nuestro cuerpo, nuestra presentación ante los otros, va más allá de lo aparente: 
presenta y representa nuestro ser. Cuerpo, género y sexualidad son constituidos por la 
estructura social y nuestras expectativas sobre la belleza (y el poder).
La teoría queer aspira a romper el sistema sexo-género-sexualidad, que se conside-
ra producto (y origen) de la opresión heteropatriarcal. Gayle Rubin (1975/1996) en los 
años 70 y 80 ya discutía si el sistema de sexualidad debe ser analizado separadamente 
del de género o conjuntamente. En su texto sobre el tráfico de las mujeres (1975/1996)  
afirma que han de ser analizados conjuntamente, mientras que en su teoría radical de 
la sexualidad (1984/1989) señala que las opresiones a que dan lugar ambos sistemas 
son distintas y más fáciles de atajar considerando cada uno por separado. Judith Butler  
(1990, p. 189), por su parte, define el cuerpo como un ente  “variable, una superficie 
cuya permeabilidad es regulada políticamente, una práctica significante en el campo 
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cultural de la jerarquía de género y la heterosexualidad”1. Sin embargo, la cultura po-
pular expresada por los medios de comunicación de masas abunda en la continuidad 
entre cuerpo-género-sexualidad, por lo que los imaginarios sociales siguen mayorita-
riamente construyéndose sobre la idea de que cuerpo, género y sexualidad están ínti-
mamente relacionados, como veremos en las narrativas en las que se basa este trabajo. 
Sin duda, cuerpo, género y sexualidad están interseccionados entre sí de múltiples ma-
neras, pero a la vez se interseccionan con otras categorías sociales como la clase, la  
edad o el grupo étnico. Estas intersecciones conforman el juego entre lo normativo y 
lo desregulado, lo estático y lo dinámico, lo evocado y lo esperado, lo deseado y lo re-
pulsivo, lo bello y lo ansiado y su incorporación a nuestros imaginarios sociales sobre 
los géneros y los cuerpos. En definitiva, existen cuerpos ordenados, en los que la se-
cuencia cuerpo-género-sexualidad es coherente con el orden y los imaginarios socia-
les, y cuerpos desordenados en los que un elemento perturbador modifica la interpre-
tación social sobre esa re/presentación corporal: son cuerpos que desvelan y exceden 
los límites normativos de la matriz heterosexual y la estructura imitativa del propio 
género y su contingencia (Butler, 1990, p. 187) .
Los  cuerpos  femeninos  están fuertemente  sometidos  a  la  vigilancia  (Foucault, 
1984) así como a la automodelación del cuerpo, para que coincida con los elementos 
externos de valoración del cuerpo femenino (Gill, 2007). Las mujeres necesitan auto-
disciplinarse y someter cada aspecto de su cuerpo y de su conducta a la regulación ex-
terna y a los ideales exigidos para conseguir la aceptación social. La imagen de las mu-
jeres es más sensible a los juicios que hacemos sobre los cuerpos y su comportamiento 
social (Czarniawska, 2005), precisamente, porque la sexualidad femenina sigue estando 
fuertemente ligada a la maternidad y al cuidado y, por tanto, es una cuestión grupal  
más que meramente individual. Además, puesto que la sexualidad y los cuerpos fe-
meninos son un instrumento de mediación y relación con los otros, en un contexto he-
teropatriarcal los hombres han sido tradicionalmente los espejos donde las mujeres se 
han mirado para lograr la aceptación social, para definir la belleza y para definir la 
sensualidad.
En este  trabajo  consideramos  que,  en la  actualidad,  existen  tres  elementos  de 
transformación que han podido provocar una subversión de los valores, prácticas y 
costumbres relacionados con el cuerpo y la sexualidad de las mujeres. En primer lugar,  
puede ser un elemento de transformación la idea de que la sexualidad y las identidades  
de género, y, en especial, las identidades femeninas, se hacen y deshacen (doing and 
undoing) (Butler, 1990; 1993) siguiendo las nuevas líneas que se desarrollan dentro del 
pensamiento posfeminista. En segundo lugar, las mujeres son investidas de agencia y 
1  Las traducciones son de las autoras. Las citas de informantes que aparecen en el artículo son textuales.
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su gestión sobre el cuerpo y su disciplina sobre el cuidado del cuerpo parecen ser deci-
siones libres (Jeffreys, 2005) y no afectadas por la imagen proyectada para los otros.  
Sin embargo, los medios de comunicación y los ideales corporales mostrados por la 
cultura popular influyen enormemente en los modelos de belleza y la disciplina que las 
mujeres ejercen sobre sus cuerpos. Finalmente, la creciente visibilidad de modelos al-
ternativos de género (agender, transgender, genderfluid) y de prácticas sexuales no he-
terocentristas posibilitan la emergencia de nuevos códigos  discursivos  corporales y 
modelos de belleza distintos que no están centrados en la feminidad tradicional ni en 
la hipersexualización femenina.
El posfeminismo es un marco referencial útil en este trabajo porque evidencia la 
complejidad de los discursos de género actuales, enfatiza la relación entre género y 
cuerpo al considerar la feminidad como una propiedad corporal, y enfatiza el indivi-
dualismo, la elección y el empoderamiento de las mujeres, afirmándolas más como su-
jetos que como objetos (Enguix y Núñez, 2015). Rosalind Gill (2007) caracteriza el pos-
feminismo como una sensibilidad (de probables resonancias neoliberales) construida 
académicamente  como respuesta  a una tendencia  cultural.  Esta sensibilidad estaría 
constituida por distintos temas interrelacionados que, además de los anteriores inclu-
yen el énfasis sobre la autorregulación, la vigilancia, la autodisciplina y el autocontrol 
de las mujeres, el predominio de un paradigma de renovación (makeover paradigm), el 
resurgimiento de las ideas sobre la “naturalidad” de las diferencias sexuales, una mar-
cada sexualización de la cultura y el énfasis sobre el consumismo y la mercantilización 
de las diferencias. Además de Rosalind Gill (2007), autoras como Linda Alcoff (2002),  
Sarah Riley y Christina Scharff (2013), bell hooks (1996) y Angela McRobbie (2004) han 
analizado cómo las mujeres son sujetos autorregulados que creen estar empoderados 
en su agencia cuando están viviendo en marcos de opresión. McRobbie (2004, p. 261), 
por ejemplo, afirma que “la elección, como estilo cultural, es un modo de restricción. 
Se obliga al individuo a tomar las decisiones correctas”. Según Rosalind Gill (2007, p.  
162), las mujeres han incorporado dentro de sus discursos cierto liberalismo feminista 
que es considerado “de sentido común” pero, en general, los discursos feministas sobre 
el cuerpo y la construcción de identidades no heteronormativas son ignorados por las 
mujeres. Por ello, junto con la emergencia de “modelos alternativos de cuerpo-género-
sexualidad” encontramos discursos sociales que enfatizan lo (hetero)normativo y con-
denan como “exagerados” y “extremos” otros modelos, como veremos en este trabajo. 
Como Gill y MacRobbie muestran, las sensibilidades posfeministas están entreveradas 
de argumentos feministas y antifeministas sobre las identidades, los cuerpos y las se-
xualidades femeninas.
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Metodología
Hacer lo implícito explícito es el reto de la mayoría de los análisis sociales. La propia 
identidad y los códigos estereotipados que sostienen nuestras ideas sobre la relación 
entre cuerpo-género-sexualidad y los cánones de belleza, con frecuencia, se constru-
yen a partir de códigos y valores no explícitos (Armstrong y Weinberg, 2006) que se 
ponen en funcionamiento en lo que Erving Goffman (1987) llamó “el arte de manejar  
las impresiones”. Cuando nos encontramos con una persona, sabemos situarla en una 
escala de feminidad/masculinidad y valorar su atractivo en función de los parámetros 
sociales, pero en cambio, es complejo objetivar los elementos que utilizamos para in-
terpretar su re/presentación. Por ello, en este trabajo optamos por utilizar la técnica de 
evocación (elicitation)  (Collier,  2001)  utilizando imágenes femeninas  como estímulo 
para la redacción de narrativas libres sobre la relación entre cuerpo y género en base a  
la imagen representada. El uso de imágenes es un recurso útil para el análisis social 
(Rohlinger, 2002, p. 62) y para el análisis de la relación entre género y representación 
visual (Goffman, 1979).
En este trabajo, partimos de la utilización de fotografías mayoritariamente publi-
citarias, escogiendo imágenes que fueran referentes de los valores dominantes en la 
cultura popular (Rohlinger, 2002, p. 63) y otras que fueran evocadoras de otras identi-
dades de género. Consideramos que las imágenes son “artefactos sociopolíticos” que 
producen significados y que trascienden los mensajes pretendidos por las marcas, las 
agencias o los fotógrafos (Shroeder y Zwick, 2004 p. 24). Las imágenes publicitarias 
producen valores dominantes (Callen, 1998, p. 606) que representan el mundo interior 
(yo identitario) y exterior (Armstrong y Weinberg, 2006; Czarniawska, 2005; Schroeder 
y Zwick, 2004, p. 45). Estos valores expresados en los medios de comunicación están 
atravesados por las relaciones de género (Nixon, 2003; O’Barr, 2008; Ragusa, 2003; Sau-
cier y Caron, 2008, entre otros).
En trabajos previos sobre los cuerpos masculinos (Enguix, 2012; 2013; 2014), las 
imágenes publicitarias demostraron ser un buen instrumento de análisis para estudiar 
la relación entre sexualidad, género y cuerpo, y poner a prueba nuestra competencia 
cultural y los valores simbólicos que asociamos a las imágenes (Armstrong y Wein-
berg, 2006). Las imágenes publicitarias ofrecen la posibilidad de analizar los discursos 
dominantes (Rohlinger, 2002, p. 63) porque en su aspiración por alcanzar segmentos 
variados de público ofrecen distintos referentes de género, cuerpo y sexualidad. Para 
confeccionar la galería fotográfica en la que se basa este trabajo, se consultaron nume-
rosas revistas dirigidas a mujeres (de tendencias, literarias, de moda, de información,  
etc., ver anexo) y se preseleccionaron 50 imágenes. Buscamos captar la “negociación 
cultural” de significados a la que alude Christine Gledhill (en Van Zoonen, 1994, p. 8)  
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que está basada en la co-construcción (medios-audiencias) de los discursos mediáticos 
y en la pulsión entre la codificación y la decodificación (Hall, 1980). Con estas 50 imá-
genes como punto de partida, las autoras mantuvimos varias reuniones para elaborar 
una clasificación que nos permitiera diversificar los referentes de belleza y sexualidad 
y no reproducir modelos estereotípicos de mujeres. Aunque todas las tipologías se ses-
gan por los propios prejuicios que las construyen, resultaba imprescindible elaborar un 
listado de características sobre los modelos de género y belleza que guiara nuestra se-
lección y sirviera para provocar narrativas y evocaciones por parte de las mujeres par-
ticipantes en este estudio. Por ello, procuramos incluir diversos modelos de feminidad 
que incitaran la producción de narrativas de las que emergieran significados en las mi-
radas contrapuestas del otro.
La galería fotográfica definitiva está formada por 16 imágenes femeninas que en-
viamos a las participantes del estudio. Puesto que nuestro objetivo es ver cómo se rela-
cionan cuerpo-género y sexualidad y también saber si existe una ruptura en los cáno-
nes heteronormativos que han configurado tradicionalmente los cánones de belleza fe-
menina, la galería se construyó incluyendo imágenes que evocaban performances mas-
culinizantes, agender, transgender y andróginas.
Este proceso de selección aportó un primer dato fundamental, pues comprobamos 
que los modelos de feminidad se alinean con los gustos asociados a los hombres y que, 
por tanto, no existe una amplia diversidad de modelos de belleza femenina disponibles 
en la prensa gráfica. Aunque las modelos tengan características específicas (vitíligo en 
la piel o una cara dañada por el ácido) los modelajes de su imagen son idénticos a los  
de las modelos más estándares. A pesar de esta uniformidad subyacente, ampliando la 
muestra de revistas e incluyendo ediciones internacionales, pudimos incorporar varios 
modelos diferentes de belleza femenina (desde las hipersexualizadas a las musculosas,  
las andróginas y agender).
Nuestra tipología inicial se basó en la consideración de que el género es un conti-
nuo entre lo masculino y lo femenino (Enguix, 1996; 2010) y las imágenes se escogie-
ron en función de su representatividad de diferentes modelos de género, desde los mo-
delos de mayor feminidad a otros agender o marcados por características asociadas a la 
masculinidad (musculación, androginia y transexualidad). En el primer grupo que esta-
blecimos, se incluyeron representaciones femeninas hipersexualizadas (con rasgos se-
xuales destacados, como pechos, labios, caderas, etc.) y mujeres con diversas caracte-
rísticas (mujeres-niña, adolescentes, e incluso actrices y políticas como Catherine De-
neuve y Christine Lagarde que representaban la fama y el poder). Con la intención  de 
interrogar el binarismo de género (Butler, 1990; Rubin, 1975/ 1996), en el segundo gru-
po se incluyeron dos imágenes procedentes de la campaña de los grandes almacenes 
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neoyorquinos  Barneys con modelos transgender (muchos de ellos inter o transexua-
les), que transmiten una imagen de género no marcada o indefinida  (agender/ungen-
der). En el tercer grupo se incluyeron imágenes de mujeres más masculinizadas según 
los cánones tradicionales y que también considerábamos alternativas a los ideales tra-
dicionales de feminidad. También tuvimos en cuenta para la selección la edad, el grupo 
étnico, la sofisticación del contexto y otros elementos, como la pose o la clase, que pu-
dieran evocar ideas y comentarios (Valdivia, 1997). Con estas imágenes tratábamos de 
superar el binarismo heteronormativo y analizar cómo se construyen narrativas sobre 
modelos de belleza no estandarizados. Las imágenes se dispusieron de manera aleato-
ria y no agrupadas por categorías, de tal manera que la categorización expuesta sólo 
representaba una categoría analítica para las investigadoras, que podría emerger o no 
de los discursos de las mujeres participantes en el estudio.
La galería de imágenes fue enviada a través de correo electrónico2 con una breve 
explicación de los objetivos del trabajo y una invitación a comentar cada una de las  
imágenes. No se daban más directrices que las del texto enviado por mail para provo-
car en las informantes narraciones sobre las imágenes que fueran libres —no pautadas  
ni estructuradas de antemano— y poder así analizar cómo a partir de una imagen se 
evocan significados de género y conglomerados de otros significados que se asocian a 
los géneros. Nuestra intención era conseguir al menos 30 informantes que obedecieran 
a distintas características socio-demográficas en razón a su ocupación, edad y orienta-
ción sexual. Por tanto, se eligió un grupo heterogéneo de mujeres que podían recono-
cerse o reconocer disimilitudes con las mujeres representadas en la galería fotográfica. 
La estrategia de bola de nieve que se empleó para la recogida de respuestas tuvo escasa 
efectividad y sólo se consiguieron 23 respuestas. Las mujeres que respondieron a nues-
tra petición oscilan entre los 28 y los 59 años, son de nacionalidad española y tienen 
mayoritariamente  estudios  universitarios  (trece  personas).  Dieciséis  se  identifican 
como heterosexuales, dos mujeres se identifican como bisexuales, tres como lesbianas 
y dos dejaron en blanco este apartado. En el mensaje de envío, se les pedía que envia-
ran las respuestas a la primera autora de este trabajo, empleando un seudónimo (que 
utilizamos aquí para exponer los resultados) y que respondieran a algunas preguntas 
con propósitos exclusivamente analíticos (edad, profesión y orientación sexual). El pe-
2 Este es el texto enviado por mail para acompañar la galería de imágenes: “Hola, somos un equipo de investiga-
ción de la UOC que trabaja en las representaciones sobre las mujeres. Nos gustaría saber qué opinas sobre estas 
mujeres, qué representan para ti y qué imagen piensas tú que ellas tratan de transmitir.
Os adjuntamos una selección de fotos que muestran distintos modelos femeninos. Os pedimos que comentéis cada  
foto, lo que os parece, lo que os sugiere, lo que os evoca, utilizando tanto espacio como necesitéis.
Os agradeceríamos que hicierais circular esta galería fotográfica entre personas que conozcáis, con el fin de conse-
guir tantas respuestas como sea posible”.
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ríodo de recogida tuvo lugar fundamentalmente entre septiembre y diciembre de 2014 
y se repitieron los reclamos de respuesta hasta en tres ocasiones.
Las respuestas de todas las informantes a una misma galería de imágenes nos per-
miten analizar hasta qué punto están de acuerdo con los modelos de belleza y respecto 
a  los  cánones  de  masculinidad  y  feminidad;  también  permiten  reconocer  la 
presencia/ausencia de estos códigos en los cuerpos re-presentados. Las respuestas reci-
bidas fueron analizadas mediante el análisis de contenido atendiendo tanto a los temas 
enunciados por las informantes para cada imagen (contexto, postura, elementos desta-
cados, adjetivos utilizados etc.) como a las categorías de género y cuerpo que tomamos 
como punto de partida y que, como explicaremos, fueron modificadas para ajustarse a 
las narrativas obtenidas. Las respuestas recibidas fueron en general cortas y ricas en 
adjetivos. Con frecuencia, las mujeres del estudio se ponían en relación con la imagen 
representada, bien identificándose o bien distanciándose. Son precisamente las imáge-
nes que más distancia provocan las que dieron lugar a narraciones más largas.
Mujeres haciendo y deshaciendo sus identidades de 
género
En este apartado expondremos las narrativas de las mujeres desde la clasificación sur-
gida de sus comentarios y no desde la tipología prediseñada por las autoras. Si bien la  
tipología inicial de las autoras se conformó en base a los grados de feminidad y mascu-
linidad asociados a las imágenes por las autoras, de las narrativas de las informantes se 
deriva una clasificación distinta que es la que utilizamos para mostrar los resultados. 
De las narrativas de las mujeres participantes en esta investigación emerge una clasifi-
cación que también consta de tres grupos: mujeres erotizadas, mujeres no erotizadas ni 
relacionadas con la sexualidad (que hemos denominado “mujeres tranquilas” utilizan-
do el término apuntado en numerosas narrativas para referirse a ellas), y mujeres que 
por  diversas  razones,  como  veremos,  se  relacionan  simbólicamente  con  referentes 
masculinos.
Mujeres hipersexualizadas, construidas para erotizar
A través del análisis de las representaciones fotográficas, las mujeres van haciendo y 
deshaciendo su propio género y el de las mujeres representadas mediante la aplicación 
de ciertos estereotipos, para reafirmarlos o cuestionarlos (Butler, 2004). A partir de los 
discursos de las mujeres, podemos afirmar que los modelos tradicionales sobre las mu-
jeres y la belleza, ligados a la sexualización, persisten, aunque también se discuten.  
Muchos de los comentarios dedicados a las modelos hipersexualizadas rechazan la co-
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sificación  de  las  mujeres  por 
ser dependientes de la  mirada 
erótica masculina. Se afirma de 
ellas que son mujeres “para al-
guien”, “para revistas de hom-
bres”,  “putones  de  revista  de 
tíos antes de quitarse la ropa!!” 
(Xx,  narrativa,  30  septiembre 
2014),  que “enseñan el  cuerpo 
para” (Marta, narrativa, 19 sep-
tiembre 2014) y que muestran 
una “imagen muy estereotipa-
da sobre la mujer como objeto 
de deseo” (Blabla, narrativa, 30 
septiembre 2014).
Las  informantes  rechazan 
este tipo de  imágenes de muje-
res  que  identificaron  con  tres 
imágenes de la galería fotográ-
fica,  entre  ellas  la  correspon-
diente a la figura 1, porque no 
inspiran  nada  y  sólo  evocan 
sexo para la provocación de la 
mirada masculina. Son las imágenes peor valoradas, independientemente de la orienta-
ción sexual de las informantes. Este rechazo no parte de discursos feministas o de 
transformación de las experiencias femeninas, sino que se articula a partir de valores 
de un feminismo liberal que enfatiza el individualismo, la autorregulación y el auto-
control de las mujeres en su tránsito de objeto a sujeto (Gill, 2003; 2007). La única ex-
cepción es Towanda, quien en su narrativa afirma (9 octubre 2014): “no puedo con 
ellas, en una sola foto echan abajo todas las batallas que mantenemos el resto de muje-
res por nuestros derechos”. Estas modelos también sugieren comentarios más condes-
cendientes: Lutecia (narrativa, 2 junio 2015), Arca (narrativa, 9 octubre 2014) y Marta 
(narrativa, 19 septiembre 2014) las consideran femeninas y sensuales; para Blabla (na-
rrativa, 30 septiembre 2014) representan la autoestima y el poder y para Otra Raya 
más al Tigre son “muy sexy, gusta mirarla” (narrativa, 9 octubre 2014). Esta diversidad 
de opiniones refleja contradicciones posfeministas y la reapropiación que las mujeres 
hacen de la mirada heteronormativa.
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De estas mujeres, entendidas como reclamo erótico, se destacan partes corporales 
como los pechos, la mirada sensual, la escasez de ropa, la exuberancia de las formas 
corporales y la boca semiabierta.  Todas las informantes,  independientemente de su 
orientación sexual, consideran a las mujeres incluidas bajo esta categoría como “gua-
rronas” (Marichuli, narrativa, 9 octubre 2014), “provocativas” (Arca, narrativa, 9 octu-
bre 2014) o “sexies”. Piensan de ellas que son mujeres-objeto para el deseo masculino 
y, por tanto, las rechazan, aunque también las normalizan, diciendo de ellas que son 
“la mujer típica”. Como la evocación que hacen de estas representaciones femeninas es 
que sólo están pensadas para el placer masculino, no provocan auto-identificación en-
tre las informantes, sino que las consideran ajenas a ellas mismas.
Mujeres no erotizadas: la construcción de la sencillez en las mujeres 
“tranquilas”
La segunda categoría de mujeres 
que emerge de las narrativas po-
dría clasificarse como “neutral” o 
referida  a  las  mujeres  que  no 
transmiten  erotismo  ni  sexuali-
dad.  Las  informantes  asignan 
esta categoría a seis imágenes de 
la galería. En este caso, las narra-
tivas se centran más en los senti-
mientos e impresiones “transmi-
tidos”  por  estas  imágenes  (la 
sencillez,  la  naturalidad,  la  nor-
malidad, la feminidad y la tran-
quilidad)  que  en  sus  cuerpos. 
Son las mujeres mejor valoradas 
porque  son  consideradas  muje-
res  autónomas  y  con  confianza 
en sí mismas.
Pero los sentimientos agra-
dables  se  acompañan  de  otros 
adjetivos  menos  positivos:  la 
imagen reproducida en la figura 
2  evoca una chica “clásica, gris, 
sin chispa” (Towanda, narrativa, 
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9 octubre 2014) o una “chica del montón” (Marta, narrativa, 19 septiembre 2014). La  
“normalidad” se construye a partir del término medio (ni hipersexualizada ni marcada 
por rasgos físicos masculinos o transgender):
Una imagen cuidada pero discreta... maquillaje correcto (ni poco ni mucho).  
Su pelo cuidado en una melena larga y bonita, pero sin aspecto de haber pa-
sado horas en la peluquería. Su vestuario es bonito, pero no realza en extre-
mo su cuerpo, no marca ni su cadera ni sus senos. Su pose es natural, para sí 
es una persona que no necesita llamar la atención sobre ella, se siente bien y 
no necesita llamar la atención sobre su persona. Por desgracia esta imagen 
no vendería en las revistas de moda, no llama en extremo la atención sobre 
nada de ella (Blabla, narrativa, 30 septiembre 2014).
La juventud también aparece vinculada por las informantes con una idea de “nor-
malidad” y estándar de belleza y se muestra como un elemento deseable. Las figuras 2 
y 3 son las más representativas de este posicionamiento. La juventud impregna algu-
nos relatos de nostalgia:  “Belleza juvenil  que se me ha pasado... inocencia urbana”  
(Marta, narrativa, 19 septiembre 2014); “la chica que era yo, por ejemplo. Mirada inten-
sa y limpia, con carácter a pesar de su juventud. Es dueña del mundo sin serlo de nada. 
Lo tiene todo porque todo lo espera y sin ambicionar nada. La que más me gusta hasta 
ahora” (Patty, narrativa, 21 octubre 2014). También evocan positividad: “belleza simple 
y natural, alegría, veo lo nuevo y fresco de la vida” (Mariví, narrativa, 3 octubre 2014),  
“representa juventud, frescura, inocencia, dulzura, sencillez” (Olfarnau, narrativa, 21 
octubre 2014); “juventud, fragi-
lidad,  honestidad,  inocencia” 
(Noah  Norel, narrativa,  22 
octubre 2014).
Los modelos estándares de 
belleza femenina están íntima-
mente ligados a esta etapa vi-
tal: “timidez, juventud, confian-
za” (Ilota, narrativa, 21 octubre 
2014), “inocente y segura” (Ti-
rita narrativa, 21 octubre 2014), 
“natural, normal... belleza de la 
juventud... frescura de la ado -
lescencia” (Marilu, narrativa, 9 
marzo 2015), “belleza simple y 
natural, alegría, veo lo nuevo y 
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fresco de la vida” (Mariví, narrativa, 3 octubre 2014), son algunos de los términos que 
aparecen. Así, la juventud queda asociada a características positivas en sintonía con 
los imaginarios sociales.
El contexto de las imágenes crea una historia que propicia un imaginario sobre la 
belleza y el poder que representan las imágenes (Valdivia, 1997). Las informantes utili -
zan, incluso cuando no los hay, referencias a contextos comerciales o mediáticos para 
explicarse (“son una imagen del Corte Inglés”, “imagen de la década de los 90”, “pin-
ups”, “Thelma y Louise”, “anuncios de Gafas Don Algodón”). Este discurso recurrente 
que elabora “historias” respecto a las imágenes —incluso las más alternativas de la 
campaña transgender de Barneys (Nueva York)— muestra la persistencia de la influen-
cia de los modelos estéticos transmitidos por la cultura popular y los medios de comu-
nicación.
La figura 4  muestra una mujer en un salón (se considera el salón de su casa) y 
suscita evocaciones complejas. Se la interpreta como una “ama de casa burguesa” (Otra 
Raya más al Tigre, narrativa, 9 octubre 2014), mantenida por su “marido rico” (Mari-
chuli,  narrativa 9 octubre 2014). 
Las informantes también evocan 
el ambiente, más que la propia fi-
gura  femenina,  interpretando 
que es una “invitación a la lectu-
ra, relajación, buen ambiente, or-
den, equilibrio, armonía, tranqui-
lidad” (Ilota,  narrativa,  21 octu-
bre 2014): Lenademar (narrativa, 
22  octubre  2014)  piensa  que  es 
“una escritora famosa... Me en -
cantan tanto los libros como las 
flores. Me gusta que sonría y que 
mire a la cámara. Parece segura 
de sí  misma, aunque se protege 
de algo,  al  menos la  colocación 
de sus brazos me da esta impre-
sión. Tal vez tiene pudor de en-
señar su casa”. Esta imagen tam-
bién evoca la profesión y estatus 
de  la  mujer  representada:  “[es 
una] mujer normal. Vestida nor-
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mal. Peinada normal. Pose normal. Parece invitarnos a pasar a su casa... que por cierto  
parece una casa normal” (Xx, narrativa, 30 septiembre 2014). Finalmente, el hogar se 
identifica con el orden y la felicidad, con la “normalidad”.
En este grupo de imágenes se incluye la imagen de Christine Lagarde, directora 
del FMI, y de la actriz Catherine Deneuve en una campaña publicitaria para Louis Vui-
tton. Ambas representan la madurez para la mayoría de las informantes. Respecto a 
Christine Lagarde se dice que es la representación del poder, al tiempo que se rechaza 
que el poder sea un elemento deseable. Por ejemplo, Towanda escribe en mayúsculas 
en su narrativa (9 octubre 2014): “la que es fea por dentro, es fea por fuera”. La edad 
madura es rechazada como referente femenino porque el “pelo canoso, que aunque di-
cen que a los hombres les hace parecer interesantes creo que a las mujeres nos hace 
parecer mayores” (Blabla, narrativa, 30 septiembre 2014), aunque Patty (narrativa, 21 
de octubre 2014) dice: “Su pelo blanco transmite aires de integridad y honestidad. Di-
namismo y resolución. Está en el poder, eso seguro”. Esta imagen suscita también sen-
timientos positivos: “ejecutiva/directiva. Se ha ganado a pulso cada logro profesional 
conseguido, se mueve en un mundo predominantemente masculino y quiere ir correc-
ta pero mantener su feminidad, segura de sí misma, carácter fuerte, madura, atractiva” 
(Tirita, narrativa, 21 octubre 2014) y sentimientos negativos: “Me inspira hipocresía” 
(Lenademar, narrativa, 22 octubre 2014). Curiosamente, la mayor parte de las infor-
mantes no reconocen a Christine Lagarde, pero la asocian a una ejecutiva con poder 
por su pose, estilo de vestir y pelo canoso. A su vez, la profesionalidad y el poder se re-
lacionan con la no-maternidad: “(...) no parece ser madre y si lo es, tendrá sólo un va-
rón” (Marilu, narrativa, 9 marzo 2015).
Catherine Deneuve recibe numerosas críticas por sus operaciones de cirugía y por 
parecer demasiado arreglada: “Qué mal sienta no saber llevar tu propia edad :-D” (Ma-
léfica, narrativa, 9 octubre 2014). Blabla dice de ella en su narrativa (30 septiembre 
2014): “no creo que una no pueda ser hermosa con la edad, de hecho, muchas mujeres 
o hombres ganan con ella. Lo que no podemos pretender es tener el mismo estilo de  
cuando éramos jóvenes”. A Mariví no le atrae “como mujer a imitar” (narrativa, 3 octu-
bre 2014) y Marilu cree que “parece de la década del 90 por el maquillaje y los flecos de 
la ropa. De ella puedo imaginar que es una madre de familia, amante de las telenovelas 
y los dramas. Emocional y dominante. Mostrando una cartera de la nueva colección de 
vaya a saber qué firma y haciendo su mejor cara de diva” (narrativa, 9 marzo 2015). 
Marichuli, sin embargo, dice en su narrativa (9 octubre 2014): “ésta sí que sabe enveje-
cer...siempre es elegante y parece siempre saber estar. Pero tiene ese toque frío... es 
distante”, quizá porque, como afirma Towanda, “estar siempre perfecta es agotador” 
(narrativa, 9 octubre 2014).
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Las narrativas sobre la imagen 
reproducida en  la figura 5 posicio-
nan este modelo de mujer como la 
representación  de  una  feminidad 
intermedia, como un canon de tran-
sición  entre  los  distintos  modelos 
femeninos:  “Masculina  (por  ropa) 
pero  femenina  al  mismo  tiempo 
(pelo largo, segura de sí misma, de-
safiante,  con  las  cosas  claras.  [...] 
Esta chica no necesita protegerse y 
se muestra sin barreras” (Tirita, na-
rrativa, 21 octubre 2014, ).
Blabla  (narrativa,  30  septiem-
bre 2014) afirma:
La postura en la que 
posa  es  totalmente 
masculina,  la  ropa 
también.  Hasta en la 
camisa  que  lleva 
abrochada totalmente 
para no insinuar ni ligeramente el comienzo de los senos. Ni siquiera lleva 
las uñas pintadas. Para mi quiere trasmitir una mujer segura de sí misma y 
que pasa de las modas. Pero a pesar de llevar ropa con un aire masculino, no 
me parece una mujer homosexual. Tiene una cara femenina y transmite un 
aire de cierta fragilidad a pesar de su imagen.
Muchas informantes califican esta imagen como “andrógina” (Arca, narrativa, 9 
octubre 2014), con “dosis de masculinidad” (Maléfica, narrativa, 9 octubre 2014) y “ca-
rente de estereotipos” (Towanda, narrativa, 9 octubre 2014). De ella se enfatiza la mira-
da, el pelo, los pómulos marcados y la ropa, pero también la ausencia de atributos fe-
meninos destacables (su ausencia de pechos,  según Blabla; narrativa, 30 septiembre 
2014). Recibe la aprobación de unas (“No me importaría que estuviese en mi círculo de 
amistades”, Xx, narrativa, 30 septiembre 2014), y el rechazo de otras (“No me identifico 
tampoco con esta imagen, creo que la mujer tiene muchas facetas y esta imagen es 
muy marcada de un prototipo de mujer”, Blabla, narrativa, 30 septiembre 2014). Su aire 
desenfadado y su pose transmiten seguridad, independencia y autoconfianza.
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En este grupo, las mujeres mejor valoradas son aquellas que, por un motivo u 
otro, representan autonomía y confianza en sí mismas; estas características se relacio-
nan en las narrativas con rasgos masculinos de carácter. Por ejemplo, sobre la figura 5,  
NormaRey dice: “Me inspira masculinidad, agresividad en la mirada y gesto facial. Fue-
ra de un contexto de ‘pose para la foto’, pensaría que es una tía que sabe lo que quiere” 
(narrativa, 9 diciembre 2014).
Esta imagen, claramente asociada a lo masculino por su postura, estilo de ropa,  
falta de senos prominentes y falta de maquillaje, lleva a las informantes a cuestionarse 
su orientación sexual, algo que no había sucedido respecto a las imágenes anteriores.  
La imagen reproducida en la figura 5  se asocia a una multiplicidad de orientaciones 
sexuales posibles entre las que destacan “masculina-homosexual” (Blabla, narrativa, 30 
septiembre  2014),  “asexual”  (Mes,  narrativa,  9  octubre  2014),  “bisexual”  (Mjou, 
narrativa, 9 octubre 2014) y “andrógina” (Otra Raya más al Tigre, narrativa, 9 octubre 
2014).
Mujeres no estándar, musculadas, agender y transgender
La asociación entre cuerpo, género y orientación sexual emerge con fuerza en las na-
rrativas sobre este grupo de imágenes, 
que incluyen cuerpos femeninos muscu-
losos y andróginos. Resulta interesante 
destacar que ninguna informante reco-
noció a los/as modelos transgender de la 
campaña de  Barneys. La categoría “mu-
jer” y el binarismo impregnan con fuer-
za los significantes de los cuerpos repre-
sentados y rara vez se cuestiona que las 
figuras femeninas representadas puedan 
no ser mujeres biológicas. Las dudas so-
bre el sexo de la modelo sólo aparecen 
respecto a la imagen reproducida en la 
figura  6  que  representa  a  una  mujer 
muy musculada.
Esta  imagen  muestra  el  torso  de 
una  mujer  musculada,  con  el  cabello 
muy rasurado, la cara y las uñas pinta-
das y con pendientes, mostrando sus bí-
ceps  y  pectorales  al  tapar  los  pechos 
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desnudos. Las narrativas sobre esta imagen son las más extensas, aunque en ellas las 
informantes no hablan tanto del cuerpo como de los sentimientos que les inspira, tales 
como la rebeldía, la fuerza y la seguridad. Esta es la imagen donde quedan de relieve 
más claramente la fluidez y las contradicciones de las identidades corporales femeni-
nas. De esta mujer se dice que combina cánones masculinos y femeninos, que es “un 
cuerpo de hombre con cara de mujer” (Alicia en el país de las maravillas, narrativa, 30  
septiembre 2014). Ofrece la oportunidad de discutir los cánones de belleza corporales y 
las diferencias de género, confirmando que los cánones de belleza y el atractivo se es-
tablecen de una manera relacional entre la persona y las emociones que esa persona 
suscita en su entorno (Czarniawska, 2005; Galak, 2011; Schroeder y Zwick, 2004). El 
atractivo y la belleza nos ponen en relación con los otros: “Con estos brazos y este 
pelo pocos hombres se le acercarían con intención de seducirla... y pocas mujeres tam-
bién” (Xx, narrativa, 30 septiembre 2014).
En las narrativas, esta imagen provoca la emergencia de dos cuestiones: en primer 
lugar, la interrogación sobre el sexo de la persona representada, ya que Arca (narrati-
va, 9 octubre 2014) cree “que es un hombre con maquillaje” y Tirita (narrativa, 21 octu-
bre 2014) que es “un chico maquillado más que una mujer andrógina. Todo y que si tu-
viera más pecho y menos músculo podría ser un butch dentro del mundo lésbico. Pen-
sativo, emocionado, protegiéndose con los brazos cruzados, no sé si de no tener ma-
mas o por cosas del carácter”. Según Marilu (narrativa, 9 marzo 2015), “en esta imagen 
veo un cuerpo de varón bien fuerte con cara de mujer y joyas femeninas. Lo primero 
que pienso es que se trata de un hombre homosexual, también podría ser transformis-
ta, bailarín y actor”.
De esta interrogación por su sexo se deriva la interrogación sobre su sexualidad: 
puede ser un hombre homosexual, puede ser una lesbiana butch, puede ser un transe-
xual. Una informante lesbiana, Lenademar (narrativa, 22 octubre 2014), se posiciona 
claramente ante la imagen, afirmando que le encanta. La interrogación, el desconcierto 
y el rechazo que provoca esta imagen están relacionados con la “trangresión, provoca-
ción, rebeldía frente a las normas establecidas por los tópicos” (Arca, narrativa, 9 octu-
bre 2014), tal y como ha defendido Rosalind Gill (2007). Marichuli en su narrativa (9  
octubre 2014) admira “el valor de ellas a perder esa ‘feminidad’ mal entendida social-
mente, renunciar al aspecto femenino obligado”. Esta imagen “busca el contraste entre 
masculinidad —la fuerza en el corte de pelo, en los músculos, en la seriedad del rostro
— y feminidad con el pendiente, pulsera, uñas pintadas y cara maquillada” (Ana, narra-
tiva, 21 octubre 2014). A la vez, la imagen es considerada “muy bella ya que se puede  
apreciar en una misma persona la belleza de los dos sexos, por un lado, la fuerza y fir-
meza de lo masculino y, por otro, el brillo, la delicadeza y hasta por su mirada, un to-
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que de sensibilidad femenina” (Marilu, narrativa, 9 marzo 2015). Por otra parte, esta fi-
gura musculada también transmite sufrimiento, lucha, fortaleza, lo que aparece ligado 
“inevitablemente” en las narrativas al aspecto varonil de la mujer fotografiada y a la  
transgresión de las normas aceptadas mayoritariamente.
La galería incluye también la imagen de otra mujer musculada en traje ceñido y 
postura tensionada, que muchas informantes asociaron con la postura de una bailarina 
flamenca. Es una culturista como la mujer representada en la figura 6, pero su cabello 
es largo y está recogido en un moño y lleva puesto un traje ajustado. Estos elementos 
son definitivos para cambiar la dirección del discurso que, aunque también transitado 
por la indefinición, no interroga el sexo de la representada. Cinco mujeres hablan del 
cuerpo y el vestido de esta mujer como compensación entre lo masculino (cuerpo mus-
culado o “exceso de músculo” según Arca, narrativa, 9 octubre 2014) y lo femenino 
(vestido femenino, también según Arca). La mayoría asocia esta imagen femenina con 
ser luchadora, con la fuerza y con la pose flamenca. Se suceden los calificativos positi-
vos como “atractiva” (Mariví, narrativa, 3 octubre 2014) y “pedazo de mujer” (Otra  
Raya más al Tigre, narrativa, 9 octubre 2014) por parte de las informantes heterose-
xuales, pero también los rechazos de informantes heterosexuales y lesbianas: “no me 
gusta” dicen Lutecia en su narrativa (2 junio 2015), Blabla (narrativa, 30 septiembre 
2014) y Lenademar (narrativa, 22 octubre 2014). Tres informantes la consideran andró-
gina e incluso Tirita (narrativa, 21 octubre 2014) la califica de “travesti”. Como sucedía 
con la imagen reproducida en la figura 6, la diferencia es valorada positivamente por  
algunas informantes: NormaRey en su narrativa (9 diciembre 2014) habla de “Diferen-
cia. Orgullo. Masculinidad sensual. Un puto erótico”. La lucha es asociada también con 
la madurez y la serenidad, la fuerza y la sensualidad. Los pechos, como en las figuras  
hipersexualizadas, vuelven a aparecer como un indicador de femineidad.
Otra de las imágenes de este grupo muestra a dos mujeres bastante similares con 
gafas de sol, flequillo y pelo rubio, que son calificadas de andróginas, varoniles, indefi-
nidas,  ausentes,  chicas-chicos  Son relacionadas con la modernidad y la belleza.  De 
ellas se destaca sobre todo su mirada, que transmite tristeza, languidez, “homosexuali-
dad” (Otra Raya más al Tigre, narrativa, 9 octubre 2014) o una “relación insana” (Bla-
bla, narrativa, 30 septiembre 2014). Al ser consideradas andróginas, ninguna de las in-
formantes las considera mujeres ni para revistas de hombres ni mujeres objeto mien-
tras que se cuestiona su sexualidad y su personalidad: “modelos, palidez, simetrías, as-
pectos varoniles, o indefinidos... sin pasión, fríos, distantes, en otra órbita inalcanzable, 
vacíos, ausentes” (Arca, narrativa, 9 octubre 2014). Marilu en su narrativa (9 marzo 
2015) relaciona la imagen con la publicidad de perfumes (sic) que, según ella, muestra 
a “jóvenes que aparecen, se ven como drogadas o en trance, ésta es una de esas fotos.  
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Creo que esos gestos le dan un toque de aire y hacen la atmósfera de la foto más volá-
til. Las miradas perdidas y las bocas relajadas como los angelitos de las iglesias”. Iróni-
camente Towanda comenta:  “un mundo feliz,  todas idénticas” (narrativa,  9 octubre 
2014).
La primera imagen de la galería en el orden original en que se envió a las infor-
mantes mostraba a una modelo con el pelo corto y caminando con una amplia zancada 
(ver figura 7). Esta determinación al caminar, junto a su vestimenta (pantalones y cor-
bata), la sitúan como una figura andrógina que provoca rechazo: “no me gusta” (Bla-
bla, narrativa, 30 septiembre 2014). Se la considera como un producto de la moda:
Lo que me transmite esta imagen es la de una mujer creada por los diseñado-
res de moda en la que sólo sirve para hacerse esta fotografía, no es una mujer 
real que podría ir por la calle. Se busca una imagen un tanto andrógina en la 
que parece que al cuello lleva una corbata y sin embargo de calzado lleva 
unos tacones de escándalo. Se busca solo llamar la atención hacia la fotogra-
fía lo que también se aprecia en la pintura tan exagerada que lleva por todo 
el exterior del ojo. El pelo podría ser el de un hombre y parece además que  
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no lleva pendientes, por otro lado, el cuerpo es demasiado delgado y sin for-
mas, algo que parece gustar a los diseñadores de moda, no sé si porque mu-
chos son homosexuales (eso es lo que se dice pero podría ser un tópico, por-
que la verdad yo no conozco a ninguno). También posa en una postura un 
poco extraña, nada femenina y en la que parece que transmite rebeldía (Bla-
bla, narrativa, 30 septiembre 2014).
Estos comentarios ponen de relieve la lejanía de las mujeres de ciertos estilos de 
moda que obedecen más a criterios estéticos y de mercadotecnia que a las necesidades 
y cánones de las mujeres reales. También ponen de relevancia cómo los significados de 
género sirven para hacer juicios de valor y la medida en que perviven los estereotipos.  
A esta imagen, que no gusta ni a las heterosexuales ni a las lesbianas, se le atribuye 
indefinición sexual: “Enérgica, no cotidiana (no se ve cada día este tipo), sobremaqui-
llada, artificial, tímida (va con los hombros para adelante), inocente, quizá sin orienta-
ción sexual definida” (Tirita, narrativa, 21 octubre 2014).
La galería de imágenes incluía dos fotografías que forman  parte de una campaña 
de  los  grandes  almacenes  estadounidenses  Barneys,  con  modelos  transgender 
fotografiados por Bruce Weber. 
En una  de ellas,  el/la  modelo, 
con  una  larga  melena,  reposa 
sobre  el  tronco  de  un  árbol. 
Algunas  informantes  la 
consideran  ambigua  (dos 
heterosexuales:  Mes  -  narrati-
va,  9  octubre  2014-  y  Noah 
Norel,  narrativa,  22  octubre 
2014)  o  andrógina  (Mjou, 
lesbiana,  narrativa,  9  octubre 
2014). El contexto de la imagen 
adquiere más relevancia en las 
narrativas que la propia figura 
humana  y  la  impregna  de 
características  relativas  a  lo 
natural  y  bucólico:  “natural, 
triste,  está  soñando,  transmite 
naturalidad, tranquilidad, sere-
nidad ‘amor’” (Olfarnau, narra-
tiva, 21 octubre 2014). Tranqui-
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lidad, serenidad, ensoñación, libertad y naturaleza son conceptos que aparecen con 
frecuencia asociados a esta imagen: “parece una chica frágil con cara angelical, pero a 
menudo las apariencias engañan” (Xx, narrativa, 30 septiembre 2014, ).
La segunda imagen de esta campaña incluida en la galería de imágenes (ver figura 
8) provoca desconcierto y muchas contradicciones. La imagen se asocia con la edad, lo 
exótico y lo salvaje; incluso se menciona la “diferencia” pero no se reconoce el compo-
nente transgender de la imagen. Por ejemplo, Tirita (bisexual) dice (narrativa, 21 octu-
bre 2014): “me he quedado en blanco. No son pareja, no son madre e hija, son dos esti -
los muy diferentes (además de edades muy diferentes), el gato no me encaja con la más 
mayor. La más alta parece travesti pero también podría ser mujer fuertota”. Marilu 
(heterosexual3) comenta en su narrativa (9 marzo 2015): “en esta imagen veo una pare-
ja de mujeres muy fuertes, seguras, elegantes, poderosas, dominantes. Podría ser una 
pareja de socias de alguna empresa, o una pareja de lesbianas. La mujer morena tiene  
rasgos muy masculinos, me hace pensar que podría ser un travesti muy delicado”. Y 
Lutecia (heterosexual) comenta en su narrativa (2 junio 2015): “la mujer de la derecha 
parece transexual por sus rasgos faciales, los veo muy varoniles, la de la izquierda no 
me sugiere nada”. Este desconcierto “sexualizado” lleva a Olfarnau a considerar que 
“transmiten sexo, vicio, jugueteo, representan libertad sexual” (narrativa, 21 octubre 
2014). Se califica a la figura a la derecha como transexual (Lutecia, narrativa, 2 junio  
2015), “androginia”, hombre, travesti (Tirita, narrativa, 21 octubre 2014; Marilu, narra-
tiva, 9 marzo 2015 ) y a la parecja como lesbianas (Gemma, Marilu), en base a elemen-
tos relacionados con el cuerpo, el género y la sexualidad. Pero varias narrativas asocia-
das a esta imagen también se refieren a la fortaleza que emana de las modelos (Marilu).  
El juego con el género y la re/presentación es evidente en la narrativa de Ana (21 octu-
bre 2014): “Dos mujeres muy diferentes y muy iguales. De edades diferentes, una rubia 
y blanca, la otra morena de piel y pelo negro. Una alta, otra baja. Ambas con pose muy 
femenina, aunque la alta morena sea un chico”.
A modo de conclusión: haciendo y deshaciendo cuerpos 
y géneros
Uno de los primeros hallazgos de este trabajo es que el posicionamiento de las mujeres 
ante estas imágenes, su “mirada”, suele tomar como referente al otro y no a sí mismas:  
“A los otros no les gustaría”, o “tiene que estar muy segura de sí misma porque no gus-
ta ni a hombres ni a mujeres” son opiniones frecuentes de las informantes. Cuando se 
critica a las figuras femeninas que aparecen en las imágenes, también ese rechazo está 
3 En este punto incluimos la referencia a la orientación sexual de las informantes en algunos comentarios por con -
siderar que puede ser una variable relevante para el análisis.
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mediado por un tercero, que suelen ser los hombres: “esta chica sólo gusta a los hom-
bres”. La relación y la mediación del otro masculino en la mirada femenina es tan fuer-
te, que incluso algunas narrativas se toman la licencia de dirigirse directamente a ese  
mediador: “Y tú, burro, a ver si te enteras ya de que el coche no incluye las titis” (To-
wanda, narrativa, 9 octubre 2014). Los cuerpos femeninos y sus interpretaciones si-
guen construyéndose en gran medida a partir del otro masculino, de los elementos de 
belleza que son considerados “preferidos” por los hombres. Esto marca una diferencia 
respecto a las narrativas masculinas sobre cuerpos masculinos (Enguix,  2012; 2013; 
2014) cuya construcción no está mediada por terceros, sino que son los propios infor-
mantes quienes adoptan una mirada activa y situada frente a las imágenes que se les  
muestran.
Las mujeres que se enfrentan a la galería de imágenes, que las miran, las estudian 
y las comentan, también se posicionan con frecuencia sobre lo que ven, considerando 
que la representación fotográfica es “adecuada” o “inadecuada” y, con ello, emiten jui-
cios de valor fuertemente influidos por los significados sociales de los géneros. Ade-
más, crean una historia alrededor de las imágenes (Valdivia, 1997), tanto cuando la  
imagen ofrece un contexto que es el punto de partida de su evocación como cuando no 
ofrece ninguno. En estos casos, infieren a partir de la imagen que se les muestra distin-
tas características (tranquilidad, ensoñación, fuerza, poder, éxito) que se relacionan en 
general con los cánones normativos de género y belleza. Más que la ropa o el propio 
cuerpo, son los accesorios y el contexto los que dan lugar a la elaboración de la histo-
ria y a la valoración sobre el personaje. Si la mujer representada está en una casa (ver 
figura 4) es considerada ama de casa, decoradora, escritora, con un marido que la sus-
tenta. El contexto es tan importante para la interpretación y la significación de la ima-
gen que un mismo gesto, como entreabrir la boca, es interpretado como sensual (y re-
chazado por estar construido para la mirada masculina) o como inocente si la mujer 
tiene una mirada melancólica y una flor en la boca. Esta “elaboración” de historias so-
bre la modelo (es una bailarina, es una hippy que está triste, es inocente...) más que 
(re)significar los cuerpos, con frecuencia los obvia, los sobrevuela, los anula para dibu-
jar un universo de cualidades o carencias que se relacionan tanto con la propia perso-
nalidad de la mujer representada como con su belleza, su atractivo para los otros y su 
éxito personal y social. Así, las informantes se posicionan ante las imágenes con una 
mirada activa que les sirve para valorarlas o rechazarlas, pero también para inferir sig-
nificados a partir de los cuerpos representados que trascienden lo corporal y “desbor-
dan” los cuerpos (Enguix, 2013).
Con frecuencia, las imágenes mostradas evocan ideas complejas y contrapuestas, 
confirmando la complejización de los discursos de género (Enguix, 2015; Gill, 2007).  
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Estas ideas “hacen” y “deshacen” el género de las mujeres representadas en la galería 
fotográfica pero también el de las mujeres que las han analizado, pues mediante este 
ejercicio de análisis emergen las propias concepciones sobre los géneros. Sus valora-
ciones no son lineales sino contradictorias; con frecuencia dificultan una identificación 
nítida de los elementos que “condensan” los significados del género femenino. Aun así,  
de la clasificación que ha emergido de las narrativas, podemos deducir que los imagi -
narios femeninos sobre cuerpo-género-sexualidad se construyen hoy en torno a dos 
procesos muy diferenciados. El primero de ellos es la hipersexualización, entendida 
como un cuerpo de mujer con atributos sexuales destacados (fundamentalmente pe-
chos, cadera, boca) y/o una pose frente a la cámara interpretada como sensual. El se-
gundo de ellos es la masculinización, la androginia, la ambigüedad, marcada por la au-
sencia de los atributos presentes en la categoría anterior y también por la presencia de 
índices masculinos, tanto corporales (como el músculo, un corte de pelo determinado, 
una cara angulosa, unas venas marcadas) como posturales (una zancada) y actitudina-
les (firmeza, seguridad). El músculo se convierte en el elemento masculinizante por ex-
celencia. Es aquí donde las narrativas cuestionan la orientación sexual de las modelos,  
vinculando así con fuerza cuerpo-género y sexualidad y mostrando la pervivencia de 
los estereotipos (hetero)normativos. En este punto es interesante recordar que la pre-
clasificación de  las  imágenes  operaba  fundamentalmente  en  base  al  género  distin-
guiendo tres grupos de imágenes: mujeres femeninas, mujeres andróginas y mujeres 
masculinas (según los cánones al uso). La clasificación surgida de las narrativas man-
tiene el polo masculino en el que se incluyen las imágenes preclasificadas como "mas-
culinas" y como "andróginas/ambiguas" y distingue dos grupos más: las mujeres eroti-
zadas (o hipersexualizadas) y las mujeres no erotizadas (o tranquilas). Las narrativas 
solo interrogan la sexualidad de las mujeres representadas en el primer grupo (más 
masculinas/andróginas), conectando así la interrogación por el género con la interro-
gación por la sexualidad.
En las narrativas, la normalidad se construye a partir de lo que se considera un 
término medio que no se posiciona en los extremos porque no contiene rasgos hiper-
sexualizados ni masculinizados. La escasez de maquillaje y las facciones juveniles son 
consideradas como representativas de la mujer “corriente”, “normal” (usamos aquí sus 
palabras textuales), que transmite dulzura, tranquilidad, sinceridad, honestidad, ino-
cencia y tristeza, con una total ausencia de connotación sexual (p.e. figuras 4 y 7). Este  
tipo de mujer “natural”, “tranquila”, construido a partir de rasgos de carácter o en rela-
ción a la vestimenta y el contexto, es el más valorado. Aunque en las narrativas surgen 
cualidades morales, sexuales y de personalidad, la inteligencia o las competencias rara-
mente aparecen asociadas a las imágenes.  Las mujeres hipersexualizadas son dura-
mente criticadas por considerarlas modelos “para hombres” mientras que los modelos 
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más alternativos provocan rechazo, extrañeza y desconcierto. Con ello, podemos afir-
mar que en las narrativas se reconoce la existencia de modelos rupturistas de género,  
pero  todavía  se  basan  fundamentalmente  en  códigos  de  género  heteronormativos, 
como muestra claramente la interrogación del sexo y de la sexualidad de la modelo 
respecto al tercer grupo. En consecuencia, este trabajo muestra la continuidad de los 
significados de género y la persistencia de los estereotipos sin que la edad de las infor-
mantes suponga una variable discriminatoria relevante.
La feminidad está fuertemente ligada a los pechos, a los labios y al peinado, que 
también son los aspectos más sexualizados. Aparecen también como índices femeninos 
el cuidado de sí, la postura, las uñas pintadas y el maquillaje. La fuerza y la seguridad 
en una misma se consideran como rasgos masculinos/masculinizantes. Encontramos 
en las narrativas discursos del feminismo liberal, descritos por Rosalind Gill (2007), in-
dicativos de la existencia de una transición hacia otros modelos posibles de mujeres,  
aún no asumidos socialmente. Y es interesante destacar que, aunque la diversidad se-
xual de nuestra muestra de informantes no permite llevar a cabo un análisis detallado 
de la influencia de la orientación sexual sobre la elaboración de narrativas corporales, 
podemos apuntar que la orientación sexual de las informantes no parece ser una varia-
ble relevante que condiciona sus marcos interpretativos. Un trabajo más detallado en 
este sentido y con una muestra más amplia nos ayudaría a discernir si  —y de qué 
modo— los significados de género asociados a lo femenino se relacionan con las distin-
tas orientaciones sexuales y si la orientación sexual es un criterio clasificatorio rele-
vante a estos efectos por dar lugar a marcos de interpretación particulares, como suce-
de en el caso de los hombres (Enguix, 2012; 2013; 2014).
En las narrativas masculinas, la materialidad física, el cuerpo, es el eje central,  
confirmando así que la masculinidad es algo relativo al cuerpo más que un estado de la 
mente (Kimmel, 1996). En las narrativas femeninas, el eje central parece construirse  
mediante el cuerpo, pero considerado como soporte y no como agente; es un cuerpo 
que se construye junto con otros “artefactos sociales” como los complementos, la pose 
y la actitud de las modelos (Enguix, 2012; 2013; 2014; Valdivia, 1997). El cuerpo en sí 
no parece tener valor, queda subsumido, oculto por la categoría “mujer”, producida por 
la hegemonía patriarcal. La excepción son las mujeres musculadas (grupo 3) e hiperse-
xualizadas (grupo 1), en las que el cuerpo sí emerge como eje central de los discursos 
de las mujeres participantes en el estudio. Así, se muestra que el género es, para las 
mujeres, un conglomerado complejo de significados, que oculta y/o desborda el cuer-
po, invadiendo el terreno de las sensaciones y las emociones (independencia, tristeza, 
libertad o determinación) que aparecen con frecuencia en las narrativas.
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En muchas de las narrativas parece posible la existencia del género sin cuerpo, 
pues las narrativas parten de lo femenino para centrarse más que en sus características 
corporales (embodied)  que no son ni siquiera referenciadas, en lo que las imágenes 
evocan y transmiten. También parece posible la existencia del género sin la sexualidad, 
pues ésta sólo aparece en las narrativas como una variable relevante en los márgenes 
(hipersexualización-virilidad femenina). Esta idea de género sin cuerpo y sin sexuali-
dad, puede vincularse con la reproducción de los cánones normativos, rechazándose 
por igual el modelo de “mujer objeto” (también considerada como “mujer artificial”) y 
el de “mujer musculada”; también puede relacionarse con la tradicional imagen de la 
mujer como madre, cuidadora y ser asexual. Las mujeres “normales” de la galería foto-
gráfica, las mujeres “tranquilas”, son las más aceptadas, pero suscitan narrativas cen-
tradas en cualidades, emociones o sensaciones (hogareña, triste, sensible) que no sólo 
desbordan el cuerpo, sino que prescinden de él. Sólo tienen género, un género casi in-
tangible, diluido en atributos múltiples. Así, según nuestras narrativas, la agresividad, 
la independencia y el poder siguen asociadas a lo masculino mientras que la emocio-
nalidad, la pasividad y el cuidado se siguen considerando cualidades femeninas (Fran-
cis, 2008, p. 216).
Posiblemente, nos enfrentamos a un vacío de modelos útiles y comprensivos para 
aproximarnos a las representaciones diversas, a la fluidez de las performances actuales. 
Retomando los tres elementos de transformación presentes en la contemporaneidad 
que señalábamos al inicio de este trabajo, podemos afirmar que la combinación de ca-
racterísticas masculinas y femeninas (dureza junto con sensibilidad) así como la im-
portancia otorgada al contexto y a los complementos parecen indicar que, a la luz de 
las narrativas analizadas, el género y la re/presentación de sí se entienden como actos  
performativos más que como señales inequívocas de identidades estables y naturaliza-
das. Las “agencias” femeninas son negociadas: allí donde afloran significados tradicio-
nales respecto a una imagen —como la figura 6— que para algunas representa “un 
cuerpo de hombre con cara de mujer” (Alicia en el país de las maravillas, narrativa, 30  
septiembre 2014), otras ven “el valor de ellas a perder esa ‘feminidad’ mal entendida 
socialmente, renunciar al aspecto femenino obligado” (Marichuli, narrativa, 9 octubre 
2014). Las tensiones y contradicciones posfeministas respecto a los significados de la 
feminidad parecen ser evidenciados en las narrativas.
Hemos encontrado también puntos de ruptura con la heteronormatividad, parti-
cularmente en las críticas unánimes respecto al modelo de “mujer para revista de hom-
bres”, objetificada y sexualizada. Este modelo de mujer ha pasado, aparentemente, de 
ser valorado a ser fuertemente criticado precisamente por la falta de agencia que im-
plica. Se valora el cuerpo pero también la seguridad en una misma. Leer en clave "mas-
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culina" tanto la seguridad en una misma como ciertas posturas corporales (firmes) 
muestra que, a pesar de los puntos de ruptura, las narrativas aún están colonizadas por 
el binarismo de género y los estereotipos tradicionales. Por ese motivo, y respecto al 
tercer elemento de transformación que señalábamos (la visibilidad de distintas prácti-
cas sexuales y de referencias simbólicas sobre la sexualidad femenina y su influencia 
sobre la emergencia de nuevos modelos de belleza) hemos constatado que la mayoría  
de modelos alternativos presentes en la galería (agender, transgender) han pasado des-
apercibidos a las miradas no “expertas” de las informantes. Aun así, en los casos en  
que la “diferencia” era evidente (mujeres musculadas), las narrativas han adoptado po-
sicionamientos ambivalentes que muestran que existe una reafirmación de los valores 
tradicionales sobre el sistema cuerpo-género-sexualidad y la comprensión de la belle-
za, pero también que en estos valores se están abriendo brechas de superación del bi-
narismo.
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